
“El sínodo, pues, no sólo manifiesta y traduce en la práctica 
la comunión diocesana, sino que también es llamado a “edificarla” 

con sus declaraciones y decretos” 
(Instrucción sobre Sínodos Diocesanos)

Reglamento del primer Sínodo Arquidiocesano
de la Iglesia particular de Mercedes-Luján

1. - FECHAS Y LUGARES

1. El Primer Sínodo Arquidiocesano de la Iglesia Particular de Mercedes - Luján, 
se llevará a cabo en estas fechas y lugares: 

1.a. Celebración Litúrgica de Inauguración y Primera Asamblea General y Plenaria 
(18 de marzo de 2023, en la Iglesia Catedral Metropolitana Basílica Nuestra Señora 
de las Mercedes y el Instituto Padre Ansaldo)
1.b. Tiempo de Asambleas Parroquiales, de los Colegios, de los Movimientos.
1.c. Asamblea Zonal (Lugar y fecha a designar).
1.d. Segunda Asamblea General y Plenaria (5 de agosto de 2023, en la ciudad de 
Chivilcoy)
1. e. Elaboración del Nuevo Documento de Trabajo.
1.f. Tiempo de Asambleas Parroquiales, de los Colegios, de los Movimientos.
1.g. Asamblea Zonal (Lugar y fecha a designar).
1.h. Tercera Asamblea General y Plenaria (18 de noviembre de 2023, en la ciudad 
de Chacabuco)
1.i. Elaboración del Nuevo Documento de Trabajo.
1.j. Tiempo de Asambleas Parroquiales, de los Colegios, de los Movimientos.
1.k. Asamblea Zonal (Lugar y fecha a designar).
1.l. Se evaluará el trabajo y el tiempo del Sínodo para discernir cuál es el mejor 
momento para convocar a la Cuarta Asamblea General, en caso de considerarse 
necesario.
1.m. Celebración Litúrgica de Clausura (En fecha a confirmar, según se vea 
oportuno, en la Iglesia Catedral Metropolitana Basílica Nuestra Señora de las 
Mercedes).



II. - MIEMBROS SINODALES

2. Los miembros sinodales son los fieles designados por el Arzobispo mediante el 
Decreto correspondiente.

3. Todos los miembros sinodales titulares tienen el deber de participar en todas las 
Sesiones del Sínodo (Asambleas generales e instancias zonales y locales).

4. Los miembros sinodales son, en su mayoría, fieles designados por distintos 
espacios eclesiales de la Arquidiócesis. Algunos podrán participar por derecho 
propio, otros por haber sido designados por el Arzobispo y la mayoría por haber 
sido elegidos por las comunidades y grupos. En sus intervenciones procurarán 
expresar no sólo su propio parecer, sino también las opiniones y propuestas de esa 
instancia eclesial que los designó y a la que representan.
4.a. Algunos Sinodales participarán por derecho propio: 
• Los Vicarios Generales 
• El Vicario Judicial
• Los sacerdotes integrantes del Consejo Presbiteral
• El Rector del Seminario Arquidiocesano
• Los miembros del Consejo Arquidiocesano de Pastoral
• Los miembros del Consejo Económico Arquidiocesano
• La Junta Arquidiocesana de Catequesis
• Cinco miembros de la JUREC
• Tres miembros de la Vida Consagrada.

4.b. El Arzobispo puede designar a algunas pocas personas para que participen 
como sinodales y de manera plena.
4.c. La gran mayoría de los Sinodales, serán elegidos por las comunidades y/o 
grupos, de acuerdo al siguiente criterio:
• De las Comunidades Parroquiales: hasta 5 personas.
• De las Escuelas Arquidiocesanas: hasta 2 personas por Nivel.
• De las Escuelas de Congregaciones Religiosas: hasta 2 personas por Nivel.
• Por los sacerdotes: 5 elegidos por el clero.
• Por los diáconos permanentes: 3 elegidos por los diáconos.
• Por cada Comunidad Religiosa o Instituto Secular: hasta 2 religiosas.
• Seminaristas Arquidiocesanos: todos.
• Por Movimientos Eclesiales: hasta 2 personas por Movimiento.
• Por Pastoral del Santuario de Nuestra Señora de Luján: hasta 10 personas.
• Por Caritas y Pastoral Social: hasta 10 personas.
• Por Pastoral de Juventudes: hasta10 jóvenes.
• Por Pastoral Litúrgica: hasta 5 personas.
• Por Pastoral Carcelaria: hasta 3 personas.
• Por Pastoral de la Salud: hasta 5 personas.
• Por Pastoral de la Comunicación: hasta 5 personas. 

5. Sobre los Sinodales y su elección:
5.a. Cada Comunidad y/o grupo decidirá cuál es la mejor forma de elegir a sus 
“sinodales”, asegurando que se comprometan a darle continuidad a todo el 
proceso, participando activamente y animando a la participación a todos.
5.b. Una vez elegidos, cada Comunidad debe informar a la Secretaría General del 
Sínodo enviando una carta al Arzobispo, según modelo adjunto, a la siguiente 



5.c. Serán la voz de sus comunidades, para lo cual deberán estar preparados con 
toda la Documentación que genere el Sínodo, tanto en sus Asambleas Generales y 
Plenarias, como así también en las Asambleas Zonales y las propiamente Parro-
quiales, o de los Movimientos, o de los grupos. 
5.d. Deben leer los diversos documentos, entender qué es lo que se quiso expresar 
y por qué se dice lo que se dice. Habrá momentos de compartir, discutir, reflexionar 
y “discernir” y allí, cada Sinodal, expresará no solo su sentir y pensar, sino también 
el del grupo al que representa.
5.e. Los sinodales deben ser personas dispuestas a generar mucha comunicación, 
entre las personas que participan en “las bases y en las periferias”, “el TODOS” y las 
distintas instancias de Comunión y Participación, especialmente en las Asambleas 
Generales y Plenarias. Deben saber ser la voz del “todos”.
5.f. Al mismo tiempo, deben prepararse para poder expresar en los distintos grupos 
de Comunión y Participación el sentir y el pensar de las comunidades y grupos a 
los que representan, y deben hacerlo de acuerdo a las indicaciones del Equipo de 
Coordinación del Sínodo y en los tiempos establecidos.
5.g. Para asegurar una participación plena y completa, cada comunidad y grupo 
debe elegir 2 personas suplentes, que estarán acreditadas en la Secretaría del 
Sínodo.

6. Si algún sinodal titular no pudiera participar en alguna de las Sesiones lo comuni-
cará al Arzobispo a través de la Secretaría General del Sínodo. En esta circunstan-
cia asistirá en su lugar alguno de los suplentes designados. 

III.- PRESIDENCIA, COORDINACIÓN Y ROLES

7. El Sínodo cuenta con una serie de organismos que están a su servicio, con el fin 
de facilitar la comunión y la participación de todos. Los organismos mencionados 
y cada uno de sus servicios se describen a continuación.

8. La Presidencia del Sínodo corresponde al Arzobispo. De no poder ejercerla en 
alguna de las Asambleas Generales, él designará a quien lo reemplazará, conforme 
a lo establecido en el c. 462 § 2, es decir, alguno de los Vicarios Generales. 
8.a. Los fieles que desempeñarán los distintos roles en cada Asamblea sinodal 
serán designados por el Arzobispo.
8.b El Consejo de Presidencia está integrado por el Arzobispo (o quien lo 
reemplace en alguna Sesión determinada, según el art. 6), la Secretaría General y 
el  Relator General. Tiene la misión de coordinar todos los aspectos necesarios para 
la recta y dinámica realización de las Sesiones. Será la primera instancia de 
consulta y discernimiento a la que el Arzobispo recurrirá ante las distintas 
situaciones que puedan surgir durante el desarrollo del Sínodo y requieran una
respuesta que no esté contemplada en este Reglamento.

9. Equipo Coordinador del Sínodo: Tiene la misión de coordinar todos los aspectos 
que son necesarios para la recta y dinámica realización de las Sesiones, conforme 
a lo expresado en este Reglamento. 
El Equipo Coordinador del Sínodo se compone de: la Secretaría General; el Equipo 
Animador y el Relator General.
9.a. Secretaría General: Le corresponde la misión de coordinar el armónico servicio 
del Equipo Coordinador del Sínodo y atender a todos los aspectos organizativos 
del Sínodo coordinando las tareas de las distintas Comisiones. Además, dirigirá el 
desarrollo de las Sesiones y los respectivos debates. 



9.b. Equipo Animador: Tiene por finalidad llevar adelante la vida del proceso sino-
dal y el armónico servicio  en cada uno de los siguientes aspectos:
 • Espiritualidad: Se encargará de animar a la Espiritualidad de todo el 
Camino Sinodal. Lo hará de acuerdo a los grandes temas establecidos. Además, 
tendrá a su cargo preparar las oraciones y celebraciones en todas las instancias de 
Comunión y Participación. Lo hará a través de personas preparadas para ese mo-
mento o por subsidios que entregará con tiempo a cada comunidad y/o grupo.
 • Infraestructura: Tendrá la responsabilidad de generar el espacio y los 
medios necesarios para el correcto desempeño del Camino Sinodal, especialmente, 
todo lo que hace a las Asambleas Generales y Plenarias.
 • Tesorería y Economía: Tendrá a su cargo, generar los medios económicos 
para el correcto desempeño de todo el Camino Sinodal y generar un sistema de 
cuentas que puedan darse a conocer de manera transparente a toda la Iglesia, en 
tiempo y forma.
 • Comunicación: Será el Equipo encargado de comunicar toda la vida del 
Camino Sinodal. Especialmente, se asegurará que los documentos, los subsidios y 
todos los materiales lleguen a cada comunidad y/o grupo en tiempo y forma.

9.c. Relator General: Le corresponde introducir el tema del Sínodo en la Sesión 
inicial y los temas que deberán tratarse en cada una de las Sesiones. Además, 
coordinará el equipo de Redacción que lo ayudará a recoger y ordenar los aportes 
de los sinodales y los Grupos de trabajo. Será el encargado de la coordinación, 
recolección y redacción de los distintos textos, proposiciones y esquemas de la 
asamblea. Estos serán presentados en las diferentes instancias para la aprobación 
por parte de la asamblea general.

La Relatoría contará con relatores adjuntos para animar e introducir las sesiones si 
se considera oportuno. A estos Relatores Adjuntos les corresponde introducir 
brevemente puntualizando los temas que serán tratados en las distintas instancias 
de trabajo grupal de cada Sesión, cuidándose de inducir en algún sentido las 
opiniones de los sinodales y estimulando la actitud de disponibilidad a la acción del 
Espíritu en el tratamiento de esos temas (cf. art.17).
El Relator General, con el acuerdo de la Presidencia, presenta el borrador del 
Documento final en la Sesión de clausura. 

IV.- DESARROLLO DE LAS SESIONES

10. En la Celebración Litúrgica Arquidiocesana de Inauguración del Sínodo, abierta 
a la participación de todo el Pueblo de Dios, todos los sinodales presentes emitirán 
la profesión de fe ante el Arzobispo, y éste lo hará ante los miembros sinodales, 
según lo establecido en el c. 833 1º. Será  oportuno que se estimule el “sensus fidei” 
de los sinodales, su amor por el patrimonio doctrinal y espiritual de la Iglesia, y su 
disponibilidad a la acción del Espíritu Santo.
Aquellos sinodales que no estén presentes en la Misa de apertura, realizarán la pro-
fesión de fe al inicio de la Asamblea en la que participen.

11. Cada una de las Asambleas Generales comenzará con la oración y celebración 
comunitaria. Y luego se desarrollarán según el cronograma y temario fijados.

12. Cada uno de los temas que se propondrán para la escucha, el diálogo y el dis-
cernimiento serán introducidos por breves relaciones que los presenten objetiva-
mente y a la luz de los aportes del camino sinodal consignados en el Documento 
de Trabajo y en los aportes posteriores.



13. El Arzobispo cuidará que todos los sinodales dispongan de la efectiva 
posibilidad de expresar libremente sus opiniones y las de la instancia eclesial que 
los designó y a las que representan, sobre todas las cuestiones propuestas a la 
escucha, el diálogo y el discernimiento, sin perjuicio de los términos determinados 
en el art.21  y con la dirección de la Secretaría General. 

14. Sin perjuicio de lo establecido en el art.18, el Arzobispo tiene el deber de        
evitar que en las intervenciones de los sinodales y en los distintos espacios 
grupales de la Asamblea sinodal se presenten y discutan tesis o proposiciones que 
sean discordantes con la doctrina de la Iglesia o del Papa, o referentes a materias 
disciplinares reservadas a la autoridad suprema u otra autoridad eclesiástica que 
no sea el propio Obispo diocesano en su Iglesia particular. Sin embargo, recibirá 
paternalmente, aunque fuera del Aula Sinodal, aquellas tesis o proposiciones 
doctrinales o disciplinares mencionadas y procurará dialogar al respecto con 
quienes las presenten.

15. Cuando se determine la intervención programada de algún sinodal, éste deberá 
presentarla con anticipación, por escrito en una hoja A4 y, al leerlas en el Aula
sinodal, no podrán superar los tres minutos. El tiempo de antelación para enviar 
digitalmente la presentación, se definirá al momento de solicitar o abrir la 
posibilidad de intervenciones programadas. 

El sinodal que, durante el trascurso del debate quisiera exponer en forma espontá-
nea su parecer respecto a la temática del día, deberá solicitarlo a la Secretaría Ge-
neral a través de un punteo de lo que quiere presentar. Es función de dicha Secreta-
ría habilitar tal intervención.

En los momentos de debate común, los tiempos serán estipulados previamente por 
la Secretaría General y regulados por un cronometrista.

16. Los Grupos Menores de escucha, diálogo y discernimiento estarán integrados 
por  diez sinodales, y serán previamente constituidos por la Secretaría General.

17. Los Grupos Mayores de escucha, diálogo y discernimiento estarán integrados 
por los sinodales  de cuatro Grupos Menores para sintetizar las propuestas.

18. Las Asambleas Generales de escucha, diálogo y discernimiento reunirán a todos 
los sinodales para debatir acerca de las conclusiones aportadas por los Grupos 
Mayores. Se acordarán las conclusiones mediante un consenso general y sólo en los 
casos necesarios, se recurrirá a votación por mayoría.

19. En cada Grupo Menor, se designará un sinodal para el servicio de secretaría, que 
recogerá las intervenciones escritas de cada sinodal para entregarlas a la Secreta-
ría General una vez terminado el espacio grupal, y otro sinodal para el servicio de 
coordinación que velará por asegurar el diálogo y la participación de todos los 
miembros del grupo.

20. En cada Grupo Mayor, se designará un sinodal para el servicio de secretaría, 
que recogerá las intervenciones escritas de cada sinodal para entregarlas a la 
Secretaría General una vez terminado el espacio grupal, y otro sinodal para el 
servicio de coordinación que velará por asegurar el diálogo y la participación de 
todos los miembros del grupo.



21. Si del trabajo grupal, sean grupos menores o mayores, hubiera que concluir en 
una única propuesta del grupo, una vez escuchadas todas las intervenciones, con 
la guía de quien ejerza la coordinación, se elaborará una propuesta de consenso 
que integre armónicamente los matices de las intervenciones. Una vez redactada 
esa propuesta de consenso, cada sinodal votará entre estas opciones: a) De acuer-
do; b) En desacuerdo. 

Si no se alcanzara unanimidad, el acuerdo del grupo sobre la propuesta se logrará 
por mayoría simple, fruto de una votación. Sin embargo, quien ejerza la secretaría 
del  grupo también remitirá a la Secretaría General las propuestas minoritarias y las 
modificaciones no integradas a la propuesta elegida por el grupo.

22. Se tendrá en cuenta que el resultado de las votaciones, en todos los casos, no 
tienen el objetivo de llegar a un acuerdo mayoritario vinculante para el Arzobispo, 
sino el de verificar el grado de concordancia de los sinodales sobre las propuestas 
formuladas.

V.- COMUNICACIÓN DE LAS ACTAS DEL SÍNODO

23. Durante, y al final de cada Asamblea General, el Equipo de Comunicación dis-
pondrá de los medios necesarios para comunicar a toda la comunidad arquidioce-
sana las imágenes de algunos momentos de la Sesión junto con testimonios  de los 
sinodales.

24. Teniendo en cuenta la intrínseca conexión del Sínodo con la misión episcopal, 
no se podrán difundir las conclusiones de las distintas instancias de trabajo grupal 
de las distintas Sesiones sin la autorización expresa del Arzobispo, del mismo 
modo se procederá con los proyectos de textos sinodales.

VI.- DECRETOS Y DECLARACIONES DEL SÍNODO

25. Si bien el Arzobispo es libre para determinar el curso que deba darse al 
resultado de las votaciones y a las conclusiones del Sínodo, hará lo posible por 
seguir el parecer comúnmente compartido por los sinodales, a menos que obste 
una causa grave, que a él le corresponde evaluar ante Dios.

26. Como fruto del camino sinodal previo y de las Sesiones del Sínodo surgirán los 
decretos y declaraciones sinodales que el Arzobispo, único legislador en la Iglesia 
particular, dando las oportunas indicaciones, podrá encomendar a diversas 
comisiones integradas por sinodales para la composición de los respectivos 
proyectos.

27. Por decretos sinodales se entienden aquellas auténticas normas jurídicas que 
el Arzobispo establece para esta Iglesia particular de Mercedes-Luján que preside.

28. Por declaraciones sinodales se entienden aquellas afirmaciones convencidas 
de las verdades de la fe o moral católicas, especialmente en aquellos aspectos de 
mayor incidencia para la vida de esta Iglesia particular.

29. Además de los decretos y declaraciones, de las Sesiones del Sínodo pueden 
surgir orientaciones pastorales programáticas para el porvenir de esta Iglesia 
particular.



30. Los proyectos de textos sinodales deberán buscar fórmulas precisas que 
puedan servir como guía pastoral para el futuro de la Iglesia particular de Merce-
des-Luján, procurando evitar un lenguaje genérico o limitarse a meras exhortacio-
nes.

31. Una vez presentados los proyectos de textos sinodales al Arzobispo, él mismo 
procederá a la redacción final de los documentos sinodales, los suscribirá y ordena-
rá su publicación, así como el comienzo de la vigencia de los mismos.

32. El Arzobispo será quien determine las modalidades de ejecución de las declara-
ciones y decretos sinodales, confiando eventualmente esta tarea a determinados 
organismos arquidiocesanos.

VII.- TRANSMISIÓN A OTRAS INSTANCIAS ECLESIALES

33. El Arzobispo trasladará el texto final de los documentos sinodales a la Confe-
rencia Episcopal, a fin de favorecer la comunión con el  episcopado y la armonía 
normativa en las Iglesias particulares del mismo ámbito regional y nacional. Del 
mismo modo, comunicará dicho texto final a las Diócesis de la Provincia Eclesiásti-
ca de Mercedes-Luján. 

34. Asimismo, el Arzobispo trasladará, a través del Nuncio Apostólico, el texto final 
al Dicasterio para los Obispos y al Dicasterio para la Evangelización.

VIII.- INTERPRETACIÓN

35. En caso de dudas respecto de la aplicación de los artículos de este Reglamento 
en alguna situación concreta, o de aspectos que hicieran al buen desarrollo del 
Primer Sínodo Arquidiocesano que no estuvieran contemplados en el mismo, deci-
dirá el Arzobispo, en el marco de lo establecido en el art. 8. 

Aprobado en Mercedes, Sede Arzobispal, el 09 de febrero de 2023, 
según Decreto Arquidiocesano Nro 08/2023.


